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Para poder explicar el corralito en Argentina que tuvo lugar en 2001, primero vamos a 

echar la vista atrás y comentar la situación económica, financiera, política y social que 

tuvo el país en la década de los 90.  

En 1991, Argentina puso en marcha el Plan de Convertibilidad, que consistía en 

mantener un tipo de cambio fijo del peso con respecto al dólar, a un nivel de un peso 

por un dólar. La intención era acabar 

con la inflación que éste tenía y 

durante los primeros años, se 

registraron resultados económicos 

buenos, y el país se recuperó de la 

hiperinflación sufrida en el periodo 

1989-1990. Se caracterizó por la 

estabilidad de precios y por el 

crecimiento económico, que llevó a un aumento de la demanda de dinero como 

consecuencia de la subida del PIB. También aumentaron las reservas internacionales de 

8 billones a 10 billones de peso gracias a la intervención del banco central y tuvo que 

comprar moneda extranjera para evitar una apreciación del peso. Esta etapa duró hasta 

1994.  

En 1994 se produjo en México la Crisis del Tequila causada por el déficit del sector 

público y la falta de reservas internacionales, lo que condujo a una devaluación del peso 

mexicano. Los diferenciales de las tasas de interés, se ampliaron para Argentina, debido 

a las primas de moneda y del país, elevando la tasa de interés de los hogares. Era un 

caso claro de contagio aunque Argentina no tenía la culpa de ello, pero como bien 

sabemos, las crisis de un país, no sólo afectan a ese país, sino que afectan en sentido 

globalizado, repercutiendo también a países vecinos. La población argentina comenzó a 

ponerse nerviosa y los extranjeros dejaron de prestarles dinero ya que la situación 

económica era muy arriesgada. El banco central intervino para proporcionar ayuda 

financiera a los bancos y tratar de paliar el problema en el que se encontraban. 
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Un año después, se produjo una crisis bancaria y los altos tipos de interés estaban 

reduciendo la producción ya que el sector privado luchaba con el alto coste del crédito. 

El déficit presupuestario creció a medida que disminuyeron los ingresos tributarios. Los 

bancos comerciales se vieron dañados por los préstamos incobrables y por los bajos 

precios de los activos y hubo una crisis bancaria tanto de solvencia como de liquidez, 

obligando otra vez a la intervención del banco central a la concesión de préstamos. La 

gente temía que los bancos fracasaran y empezaron a retirar los depósitos de dinero por 

miedo. Los depósitos en 

dólares causaron un 

problema adicional. Si la 

gente quería retirar pesos, 

los préstamos en pesos del 

banco central ayudaban, 

pero si era dólares lo que 

querían retirar, el banco 

central tenía que 

proporcionar esos dólares recurriendo a sus reservas, por lo que estas cayeron y los 

argentinos intercambiaron pesos por dólares y los llevaron al extranjero a países más 

seguros. 

En el periodo 1997-2000, Argentina había superado la Crisis del Tequila, y el país era 

capaz de prestar grandes cantidades a bajos tipos de interés en los mercados mundiales 

de capitales. El problema fundamental es que a pesar de las condiciones de auge, los 

gobiernos mantienen déficits persistentes cada año, lo que hace aumentar la deuda 

pública. Cabe destacar que la mayor parte de esta deuda fue mantenida por extranjeros, 

por lo que creció la deuda externa. Además, el dólar estadounidense comenzó a 

apreciarse, arrastrando el peso argentino hacia una posición más fuerte frente a otras 

monedas. Los altos tipos de interés, la menor demanda en el exterior, y el tipo de 

cambio apreciado, llevó a Argentina a una recesión. Por favor ver gráfico 1 para 

observar la evolución de la deuda de Argentina desde 1993 hasta 2001.  

En 2001 y 2002, el país se caracterizaba por una política fiscal débil, una alta inflación, 

un dólar más fuerte y una flexibilidad interna insuficiente. El FMI (Fondo Monetario 

Internacional) hizo un último préstamo a Argentina en Agosto de 2001, que aumentó las 

reservas de los bancos centrales, pero no duró mucho.  



 

 

El fin era inevitable, se habían unido tres crisis, deuda, banco y tipo de cambio. Hubo 

una corrida bancaria y para detener el flujo, el Gobierno impuso controles de capital 

(tanto en pesos como en dólares), el famoso ‘Corralito’ y congeló la mayoría de los 

depósitos bancarios suponiendo la gran incertidumbre económica, una inestabilidad 

social para el país y la pérdida de los ahorros de muchos Argentinos, pues no podían 

sacar dinero del banco porque si no este, se quedaba sin reservas. 

Finalmente, la actuación del Gobierno, supuso la transformación de todas las cuentas de 

dólares a pesos, y esto supuso la devaluación del peso y la población argentina, sufrió 

este efecto ya que ahora su dinero estaba en pesos.  

Se aumentaron los impuestos y recortaron el gasto público. La economía pasó de una 

mala recesión a un colapso total y absoluto, y aumentó la pobreza, 11.200 personas al 

día ganaban menos de 3$ al día. 


